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  I


  ACCIÓN DE ATARFE


  Situado el mariscal Sebastiani en la vasta llanura que atraviesa la villa de Diezma y se extiende hasta Granada, pasaba revista a sus batallones que componían su ejército y se proponía sitiar la capital, cuyos habitantes se aprestaron a la defensa.


  Con el objeto de ver la guarnición de que disponían los granadinos, confió al brigadier Mathieu, la comisión de que se acercara hasta el lugar de Atarfe, e hiciera una descubierta, avanzando hasta los muros de Granada y la hostilizara.


  Mathieu con una sección de caballería y un batallón de línea, emprendió su marcha, pero al poco rato uno de los guías, volvía al mariscal y le decía que en el pequeño lugar se divisaban algunas fuerzas españolas.


  Sin embargo, la columna exploradora siguió avanzando.


  Eran las nueve de la mañana y el sol abrasaba ya la hermosa campiña.


  Sebastiani envió otro batallón y dos secciones más al mando de un capitán de Estado Mayor, para que reforzara a Mathieu prestando apoyo a los puntos que pudiera necesitarlo.


  Emprendieron estas fuerzas su marcha en la misma dirección que las anteriores, alcanzándolas a media legua de Atarfe.


  En este pequeño poblado que dista muy poco de Granada, existen las ruinas de la celebrada ciudad de Illiberis, situadas en el altillo llamado de las Monjas.


  Consisten principalmente en un acueducto y un cementerio romano.


  Las fuerzas que la vanguardia Sebastiani había visto, eran los guerrilleros de Navarro que aguardaban al enemigo en aquellas históricas ruinas.


  El general Castaños había acampado en Santa Fé, situado en el centro de la famosa Vega y su propósito era de que los guerrilleros sostuvieran al enemigo por aquel punto, con el auxilio de la guarnición, mientras él, cortaría el paso a Dupont, que desde Sierra Nevada se dirigía a la Vega.


  Al medio día Mathieu que no se atrevía avanzar, vio ante sí a algunos guerrilleros, pero sin romper el fuego.


  Esto le hizo creer que no sería grande la resistencia que le opondrían, e inició inmediatamente un avance, participándolo al general en jefe para que estuviera prevenido.


  Mandó al capitán de Estado Mayor, de que con una sección diese una carga y desalojara a la guerrilla de sus posiciones, lo que ejecutó aquél con tan impetuoso denuedo, que Navarro haciendo un falso movimiento, y casi sin repeler la acometida cayó sobre Mathieu envolviéndolo por completo.


  Grande fue la sorpresa de éste y cuando quiso ordenar la retirada, no pudiendo resistir el ataque, el terror cundía entre las filas de sus soldados.


  En vano dió libre vuelo a su desesperación.


  Los guerrilleros de Ricardo, daban la muerte sin distinción alguna a cuantos le rodeaban.


  Unos huían cobardemente, otros animados por la voz de su jefe, se defendían con arrojo.


  En aquel momento, un hombre a caballo vestido con el traje de campesino, llevando colgado al hombro un pequeño trabuco y empuñando en su diestra una espada, se acercó al caballo del brigadier francés, y gritó con voz de trueno:


  —¡Mathieu, ha llegado tu hora!


  Un temblor se apoderó de este último, mortal palidez cubrió su rostro, por su mente pasó una sombra sangrienta.


  Había reconocido al capuchino fray Juan de la Prada.


  Cruzaron sus espadas entre el fragor del combate.


  Los golpes del brigadier eran reservados y débiles; los del caballero de la Prada, prontos, terribles y seguros.


  Su cuchillo cayó con fuerza sobre la cabeza de Mathieu, al mismo tiempo que gritaba:


  —¡Asesino de mi hija, paga tu crimen!


  Mathieu se inclinó sobre su caballo y la espada cayó de su mano.


  —¡Oh, hija mía! —volvió a gritar Juan de la Prada, dando un segundo golpe más furioso que el primero.


  El brigadier cayó del caballo.


  Los soldados retrocedieron asustados y sin orden, perseguidos por los guerrilleros.


  La presencia del capitán de Estado Mayor, con su sección los reanimó, pudiendo conseguir reunirlos y entonces el combate comenzó de nuevo.


  La caballería daba terribles cargas y Navarro que había visto caer junto a él al caballero de la Prada, emprendió la retirada hacia las ruinas de Atarfe, con la intención de atraerse allí al enemigo y dar lugar a que llegase Sebastiani con el grueso de las tropas.


  La guarnición de Granada, que era bastante importante, atacaría de este modo y Sebastiani habría caído en el lazo.


  Y en efecto, sucedió lo que Ricardo Navarro había previsto.


  Apercibido el mariscal francés de lo que había ocurrido, ordenó a una brigada compuesta de dos batallones de infantería y cuatro piezas de artillería, que acudiera inmediatamente al lugar de la acción, mientras él organizaba el ataque general.


  Mandaba esta fuerza el coronel Lynch, el cual al llegar cerca de Atarfe, hizo colocar en posición sus baterías, y uniéndose al capitán de Estado Mayor, rompió un nutridísimo fuego de fusil y de artillería, contra las guerrillas.


  Iba a ordenar Navarro la retirada a los suyos, cuando vio llegar al galope un escuadrón que acudía en su auxilio.


  Entonces el valeroso joven previno al capitán León, que era antiguo amigo y compañero de armas suyo y el que mandaba la caballería, de que se arrojara de flanco sobre la artillería, a fin de rebasarlas y cortar la retirada.


  León ejecutó con la prontitud y bizarría que tan peligroso movimiento requería, yendo a la cabeza del escuadrón y entre un diluvio de proyectiles mortíferos.


  Tenemos que consignar de que, a pesar de haber caído varias granadas en las secciones que había formado Navarro de sus guerrilleros, no se alteró en lo más mínimo la serenidad de aquellos hijos del pueblo.


  Ni uno solo se separó de su sitio, aún que vieron caer junto a ellos a varios de sus compañeros.


  Colocado el escuadrón a retaguardia del enemigo, montó a caballo el intrépido guerrillero, el cual disponía también ya de un batallón de infantería que había llegado de Granada, poco después de la caballería, al mando del bizarro comandante Pizarra.


  Dió órdenes a Lorenzo para que con su gente cargase al enemigo por el flanco, con objeto de arrojarse contra la caballería, mientras él atacaría de frente.


  Pero apercibido Lynch del movimiento que había efectuado el escuadrón de León, envolvió a éste con otro escuadrón y fue terrible el choque.


  Los valientes de Navarro, cargaron a la artillería con tanto arrojo que la rebasaron al momento haciendo muchas bajas, y apoderándose de dos piezas y treinta prisioneros.


  El capitán que mandaba la artillería, cayó dentro del mismo cuadro acribillado de balazos.


  Lorenzo había acudido al auxilio de León y viendo el coronel francés que su derrota era completa, no quiso sacrificar más hombres con inútiles esfuerzos y emprendió su retirada, sin calcular que ésta estaba cortada por los españoles.


  Lynch, al verse perdido, agitó un pañuelo blanco en la mano, pero fue contestado por una descarga de que resultaron heridos él y el capitán de Estado Mayor.


  Por fin, y deseoso Navarro de apoderarse de toda la batería, ordenó que se les dejara libre la retirada. Además creía de mucha prudencia esta disposición, pues el grueso del ejército de Sebastiani apenas si estaba una legua de distancia y debía evitar en aquel momento su encuentro.


  Los franceses defendieron denodadamente los dos cañones que les quedaban y nuestros guerrilleros se retiraron con los otros dos dirigiéndose a Granada.


  El campo estaba cubierto de heridos, muchos cadáveres e infinidad de caballos.


  Cien hombres, escasamente fueron las bajas que quedaron fuera de combate de los españoles, contándose entre los que perecieron, al caballero don Juan de la Prada, a quien ya conoce el lector en nuestro episodio anterior y cayendo prisionero el comandante Pizarra.


  II


  EL PRISIONERO


  Don Pablo Pizarra, había nacido en Málaga, de padres labradores y bastante ricos.


  Desde sus primeros años demostró gran inclinación a la carrera de las armas y siendo oficial, contrajo matrimonio con una bellísima joven huérfana y perteneciente a la aristocracia malagueña.


  Se llamaba Hortensia y como la flor de su nombre era el encanto de cuántos la conocían.


  Los presos franceses fueron encerrados en el cuartel de caballería, grandioso edificio que fue monasterio de San Jerónimo.


  Allí también se alojaron los guerrilleros de Navarro en fraternal comunidad con los soldados.


  Nuestro héroe, después de haber recuperado sus fuerzas con un frugal banquete en el cuartel, montó a caballo y salió de Granada, dirigiéndose a Santa Fé, donde se hallaba Castaños, con el fin de darle cuenta del primer combate que se había librado con el enemigo y al propio tiempo para que dispusiera de los treinta prisioneros, entre ellos el capitán de Estado Mayor de Sebastiani.


  El heroico guerrillero, se decía para si, que la libertad del comandante Pizarra, estaba asegurada, ofreciendo en cambio al mariscal francés, la libertad de su capitán y de sus soldados, empero esto era Castaños que debía resolverlo.


  El camino que tenía que recorrer Ricardo, era próximamente de dos leguas y media.


  La noche se había presentado serena, propia del mes de junio en las regiones andaluzas.


  Millares de estrellas se veían en la azulada bóveda, como granos de oro engarzados en manto de virgen.


  El joven había puesto su caballo al paso e iba ensimismado en sus reflexiones, combinando planes, ideando nuevos medios de burlar y destruir al invasor.


  Una legua llevaría ya salvada, cuando observó a la derecha del camino un delicioso bosquecillo que convidaba al reposo y a la meditación del viajero.


  Ricardo quiso gozar un momento de aquel asilo que le ofrecía la Naturaleza y echando pie a tierra, se internó llevando de la brida a su cabalgadura, al interior de aquel bosquecillo.


  Ató al animal al tronco de un árbol y se sentó sobre el césped, cubierto por completo de verde ramaje, dejando a su lado el trabuco.


  Así permaneció un cuarto de hora, reclinada su cabeza contra el tronco del árbol.


  De pronto oyó ruido muy cerca de él y se incorporó ligeramente.


  Era murmullo de voces varoniles.


  Navarro escuchó atentamente.
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  Aquellos sonidos humanos los percibió claramente su fino oído en el siguiente diálogo.


  —Pero ya sabes —decía una voz—, que su principal objeto es dar muerte a ese Navarro… para él este hombre es su constante pesadilla.


  —¿Pero acaso le conoce?


  —¿Que si le conoce?… ¡Más que nosotros!


  —Pues yo creo que a mí no se me escapará.


  —Ahora te digo que tú no conoces a esa fiera.


  —No sé qué haya cometido ninguna fiereza.


  —Es el terror de los invasores.


  —¿Sabes lo que te digo?


  —No.


  —Pues que si no quieres o no te sientes con valor para seguirme, te quedas. A mi me paga bien y debo servirle.


  —Pero oye, Felipe, ¿no podríamos cumplir con los dos y sin hacer daño a ese guerrillero, embolsarnos el precio que ese imbécil te ha dado?… Tú reflexiona que es un español que defiende con tesón y arrojo la independencia de nuestra patria y el que nos paga es un enemigo de los tres.


  —También tienes razón, pero ¿cómo hacer?


  —Escucha, esta misma noche procuraremos hablar con Navarro, le contaremos con toda franqueza lo que hay, y le diremos que nos haga prisioneros por unos días y que se lo participe así a ese gabacho de Dupont… Con esto hemos cumplido, y nos guardamos esos luises.


  —¿Y si nos prende de veras y nos fusila esa fiera como tú la llamas?


  —Recuerda que te he dicho que es fiera para los franceses.


  —¡Ah, ah!


  —¿Qué, estamos entendidos?


  —¿Y si lo perdemos todo?


  —El guerrillero es un hombre de corazón.


  —Sí, pero… ¿y los cincuenta luises?


  —¿No te ha adelantado la mitad?


  —Sí.


  —Pues olvida los otros.


  —Verdaderamente es una contrariedad para mi… ¿a mí qué puede importarme ese Navarro?… ¡Prefiero mil veces los luises!


  —¿Pero no le has hecho bastante servicio a Dupont, espiándole el movimiento de las tropas de Castaños?


  —Pues por lo mismo, ¿qué más dá que venda a ese guerrillero?


  —Mira, Felipe, me obligas a decirte que eres un hombre sin patriotismo.


  —¿Qué dices, Fernando?… ¡No comprendo!


  —Que no te sigo más, vete con tu dinero a ver a Ricardo Navarro y traiciónale si tienes valor.


  —Ése me sobra.


  —Si puedes conseguirlo.


  —Tengo igualmente sobrada astucia, para un mozo como ése.


  —Porque no le conoces.


  —Mucho más que tú.


  —Bueno, veremos quien le conoce más.


  Callaron las voces, Navarro no había perdido ni una sola frase y más de una vez estuvo tentado a presentarse de improviso, pero se contuvo.


  Su asombrosa serenidad era su salvación en los peligros y el triunfo de sus temerarias empresas.


  —Es increíble —decía para sí con amargura—, que en estos momentos en que España entera lucha por sacudir el tirano yugo de Napoleón, existan hombres, nacidos en esta tierra, capaces de traicionarla por un puñado de oro.


  Permaneció algunos momentos más, escuchando, pero todo alrededor era silencio.


  No había duda de que aquellos dos hombres se habían alejado de aquel sitio.


  Grabó en su imaginación los nombres de Felipe y Fernando, especialmente el del primero y subiendo sobre su montura prosiguió su camino hacia la Vega.


  A la media hora de marcha llegaba al campamento español y dándose a conocer a las avanzadas, fue conducido a Santa Fé, donde se hospedaba en una modesta casa de labranza el general Castaños.


  Éste al saber que era el intrépido guerrillero, salió presuroso a su encuentro y tendiéndole la mano, le dijo:


  —¡Oh, mi querido Ricardo, verdaderamente me habéis dado una sorpresa, de ningún modo os esperaba esta noche!


  —General —contestó risueño Ricardo, estrechando la mano que el bizarro militar le tendía—, culpad de ello a las circunstancias.


  —Sí, sí, comprendo, la guerra es así… ¡Vamos, que ha ocurrido! ¿Dónde está Sebastiani? ¿Ha puesto ya sitio a Granada?


  El guerrillero hizo un minucioso relato del sangriento combate que habían sostenido en Atarfe.


  Castaños escuchó con verdadero interés y admiración a aquel joven tan grande.


  —Bien —le dijo cuando hubo terminado—, muy sensible es la pérdida del comandante Pizarra, mi amigo, y hemos de hacer imposibles por rescatarlo.


  —¿Os parece que propongamos un canje con el capitán de Estado Mayor que nosotros tenemos prisionero?


  —Perfectamente, aún que sea a cambio de los treinta… podéis desde luego proponerlo a Sebastiani.


  —De mi parte, imposible, sería mi nombre la sentencia de muerte del comandante.


  Castaños tuvo una mirada expresiva para Ricardo y se puso a escribir.


  Luego entregando el pliego firmado y sellado por él al guerrillero, dijo:


  —Aquí tenéis, soy yo que lo propongo, no perdáis tiempo, podríamos llegar tarde.


  —Mucho me temo, general, que el furor de los franceses haya caído ya sobre la cabeza del comandante.


  —No dejara de haber muerto gloriosamente… Escuchad, esta noche espero a Dupont, viene confiado en acampar en la Vega, si la suerte nos favorece, mañana acudiremos a Granada y daremos la batalla a Sebastiani… entretanto confio en que os defenderéis como sabéis hacerlo.


  —Y que serán sus mismos cañones, los que más han de contribuir a defendernos.


  Se estrecharon de nuevo las manos y Ricardo Navarro se perdió al galope de su caballo, por el camino de Granada.


  III


  UNA ESPOSA AMANTE


  Al saber Hortensia que su marido había caído prisionero de los franceses, su dolor no tenía límites.


  Su imaginación lo veía ya de rodillas ante aquellos crueles enemigos, que no tenían piedad para los españoles, y un momento después lo veía también caer exánime en tierra bañado en su propia sangre.


  Sorda a todas las frases que se le dirigían de consuelo, repetía a cada momento el nombre de su amado esposo.


  Lorenzo le dijo, que no se desesperara ya que tal vez al día siguiente se podría conseguir su libertad.


  —¡Mañana será tarde! —contestaba la joven Hortensia.


  —Se obrará lo más pronto posible, señora.


  —¡Se obrará! —repitió maquinalmente ella—. ¡Sí, sí, se obrara!


  Se dirigió a su casa y se dejó caer desfallecida en un sillón.


  Sus ojos parecían fijos, como si la mente concibiera una idea.


  Ya se sonreía, ya se retorcía de desesperación las manos.


  De repente se levantó, se cubrió con un manto y con un velo y salió a la calle.


  Sin que le impusiera el peligro, la soledad de la noche, ni la distancia que le separaba del campamento francés, emprendió el camino de Atarfe.


  A las dos horas de marcha se halló en el lugar donde acababa de tener lugar el sangriento combate que hemos descrito al comienzo de este episodio.


  Hortensia se detuvo horrorizada.


  La luna que iluminaba con sus pálidos reflejos la llanura, presentó a su vista un lúgubre cuadro.


  Los soldados franceses reconocían el campo recogiendo los heridos y colocándolos en los carros para luego volver a recoger los muertos.


  La joven estaba como petrificada.


  Un granadero descubrió su presencia y se acercó a ella.


  —¡Mon Dieu! —exclamó al convencerse de que era una linda joven, a pesar de llevar oculto su rostro con el velo.


  —Deseo hablar a vuestro general —se apresuró a decir Hortensia.


  —¡Mariscal! —repitió el granadero—, estar lejos… ¿qué decirle?


  El oficial que mandaba aquella fuerza, empleada en tan piadosa operación, se acercó a ellos.


  Entonces la joven se adelantó sola, levantó su velo, y sus encantos dejó atónito al oficial.


  —Sois hombre —le dijo resuelta y con apenado acento—, y siendo así tenéis un corazón y yo soy la más desgraciada de las esposas… ¡Mi desgracia es tal, que tengo envidia al prisionero que espera en vuestro campamento la muerte!


  Inmóvil y lleno de admiración se quedó el oficial.


  Le pareció que le había hablado algún ser invisible, y sin embargo la veía contemplaba su belleza, había hablado y sentía por ella un profundo respeto.


  —¿Y qué puedo hacer por vos? —pudo balbucear.


  —El prisionero que tenéis en vuestro poder —continuó Hortensia temblando de emoción—, el comandante Pizarra, es mi esposo, yo quisiera ver a vuestro general, quisiera hablarle y de rodillas suplicarle su perdón y su libertad… ¡podéis pues hacer mucho por mí, presentándome a él!


  —Me habéis conmovido profundamente, señora… Yo nada sé de ese prisionero, pero con todo estoy dispuesto a serviros en lo que me pedís… Venid, veréis a nuestro general.


  —¡Que el cielo os recompense vuestra compasión!


  Ya no quedaba en el campo de batalla ningún herido, el carro fúnebre que conducía a los cadáveres se puso su marcha hacia el campamento, donde en la vasta llanura debían recibir sepultura y Hortensia en compañía del emocionado oficial siguieron a los soldados de Sebastiani. La joven caminaba mucho más animada por la esperanza.


  Su esposo vivía aún, el oficial le había dicho que nada sabía del prisionero, luego no había sido ejecutado.


  El militar francés no se atrevía a interrogarla, marchaba silencioso a su lado, respetando su profundo dolor.


  Por fin, después de una hora de penosa marcha, llegaron al campamento, y Hortensia se halló a presencia del mariscal Sebastiani.


  La expresión de éste era sombría, la derrota sufrida le había causado honda impresión y de un exceso de furor, había caído en un mudo abatimiento.


  Nada le importaba el prisionero y sólo le había interrogado para que le dijera con sinceridad, la guarnición que contaba Granada.


  Todo su deseo era apoderarse de la ciudad.


  Empero la entereza del digno comandante Pizarra en guardar una absoluta reserva, lo había desconcertado y dejó la suerte del prisionero en manos del coronel Lynch, él cual por hallarse herido, nada había podido decidir.


  A pesar de que la joven hirió su corazón de hombre con sus suplicas, se mostró indiferente y persuadida Hortensia de que no conseguiría salvar a su marido, exclamó anegada en llanto:


  —¡Permitidme que lo vea, general, quiero abrazarle antes de morir! ¿Qué os impide el concederme esta gracia, ya que no accedéis a concederme su libertad? ¡No desechéis las súplicas de una esposa desgraciada!


  El general se humanizó.


  No pudiendo resistir la elocuencia de Hortensia, llamo a uno de sus ayudantes y le dijo de conducir a la joven a presencia del jefe español prisionero.


  Precedida del ayudante penetró en una tienda de campaña destinada a prisión en donde se hallaba solo Pizarra, recostado en aquel momento sobre una manta tendida en el suelo.


  El débil resplandor de una lámpara de aceite, alumbraba aquel reducido recinto y el comandante no reconoció de pronto a su esposa.


  Pero al oír su voz, se precipitó en sus brazos y la estrechó contra su pecho.


  Aquel exceso de amor, hizo desaparecer a sus ojos, los sueños del pasado, el angustioso presente y el dudoso porvenir.


  Quiso saber de qué modo había podido llegar hasta allí.


  Ella le contó lo mucho que había sufrido y la indiferencia del general francés en concederle la libertad.


  —¿Y para qué has venido mi querida Hortensia? ¿Acaso podías creer en la clemencia de nuestros odiosos enemigos? Yo estaba resignado con la suerte que me reservan, pero al verte, amada mía, ¿puedo resignarme a morir? ¿Por qué, repito, has venido?


  —He venido para verte y para salvarte, Pablo —contestó la joven mirando con recelo a su alrededor.


  El ayudante se había retirado, estaban completamente solos en el interior de la tienda.


  —¿Para salvarme? —repitió el prisionero con asombro—. ¡No te comprendo!


  —Sí, para salvarte, Pablo; para salvarte, a pesar tuyo, si es menester. No tengo más que una vida y no la amo más que para conservar la tuya… Ves, Pablo, estoy tranquila, he decidido de tu suerte y de la mía, y el ángel de la Providencia, no hubiera podido fijarlo más irrevocablemente…


  —¡Hortensia! —interrumpió él con vehemencia—. Tus ojos brillan como si fueses reina de este campamento, pero no puedes salir de él… Dime, ¿cómo quieres salvarme? ¿Cómo quieres abrirte paso o romper las compactas filas de los soldados que nos rodean?


  —¡Estoy aquí, como reina o como víctima, Pablo! Cuando supe la noticia de tu desgracia, me abandoné a los horrores de la desesperación; débil como un niño, no sentía más que mi amor y mi corazón quebrantado por el dolor, nada hubiera hecho para conseguir tu libertad y me dije que de nada servían las lamentaciones. Estuve en el cuartel y allí me dieron esperanzas, pero con ellas no podía tranquilizarme. Uno de los guerrilleros, me dijo que era preciso obrar, y a mí me pareció que un ángel benéfico me inspiraba estas palabras… y resolví llegar hasta aquí y he llegado… Toma mi vestido para cubrir tus espaldas con este manto, oculta tu rostro con este velo, yo cubriré el mío con tu casco, llamo al centinela, sales en mi puesto y estás salvado.


  —¿Pero tú deliras, Hortensia?


  —No me interrumpas, querido Pablo… Corres a Granada y al frente de tus soldados, atacas este campamento y mañana por la mañana habremos pasado de los brazos de la muerte, a la cumbre de la dicha… Hé aquí, esposo mío, mi resolución, habla pero no intentes alterarla.


  —Mi querida Hortensia. —Ahogó en su garganta el conmovido comandante.


  —¿Lo quieres? —preguntó la joven con ternura e imprimiendo un beso sobre su frente.


  —Quiero —respondió el dignó Pizarra—, que mientras me queda un átomo de vida, no tener otro pensamiento que el de tu amor y el de mi patria… Eres verdaderamente heroica, ¿pero cómo quieres que te deje aquí? ¡Es un imposible! Sería la vida de los dos que correría peligro.


  —Estás perdido si no te decides, ¡oh mi bien amado! No me prives el triunfo de tu libertad.


  —No, no puedo aceptar tu sacrificio —balbuceó con amargura el prisionero.


  —¿Has olvidado pues —insistió la joven—, que estoy decidida a morir contigo? Y quien no teme la muerte puede arrostrar todos los peligros… En nombre de nuestro amor querido Pablo, no rehúses mi proyecto…


  Hortensia no pudo terminar, junto a ella se hallaba el ayudante que la había conducido hasta allí.


  —Señora —dijo el francés—, el general os ruega que paséis a verle.


  La joven lanzó una mirada de desesperación a su esposo.


  —¡Vamos! —contestó con resolución.


  Y volviéndose hacia su esposo, añadió:


  —¡Volveré a darte un abrazo!


  Pizarra inclinó ligeramente su cabeza, para ocultar una lágrima que resbalaba por sus mejillas.


  IV


  HORRIBLE SUPLICIO


  Mientras sucedía la escena que acabamos de relatar, un oficial de caballería español, se detenía en las avanzadas del campamento francés y solicitaba ver al general Sebastiani.


  Era portador del pliego de Castaños, en el cual proponía el canje de los prisioneros; uno por treinta.


  Enterado el jefe de la ronda, lo condujo inmediatamente a presencia de Sebastiani.


  Éste leyó con interés su contenido.


  —¡Ah! —exclamó después que hubo terminado y mirando al emisario.


  —¿El general Castaños está en Granada?


  —Sí, mariscal —repuso aquél.


  —Pues decidle que mañana mis cañones la contestarán —contestó amenazador Sebastiani.


  —Está bien —repuso con dignidad el oficial español.


  Y haciendo una ligera inclinación de cabeza se dispuso a salir.


  —Decidle además —rugió el francés—, que el aviso sangriento que me ha dado hoy en la llanura de Atarfe, ha apagado todo sentimiento de humanidad en mi corazón y de no ser porque deseo que repitáis mis palabras a Castaños, vuestra misión os hubiera costado la vida.


  Palideció ligeramente el joven oficial y se mordió los labios.


  Empero guardó silencio porque nada podía protestar.


  —¿Habéis oído? —volvió a decir con voz ronca Sebastiani.


  —Repetiré fielmente vuestras palabras. —Pudo balbucear, a tiempo que salía de la tienda del general.


  Montó a caballo y atravesando por entre los centinelas del campamento se perdió entre la oscuridad de la noche.


  La cólera de Sebastiani, hizo explosión.


  —¡Cómo! —exclamaba con voz sorda al quedarse solo y paseándose agitado por su espaciosa bóveda de lona—. ¿Es posible que tras el sangriento insulto que las armas francesas han recibido casi a las puertas de Granada, se me arroje al rostro semejante humillación?


  Y al decir esto, estrujaba nervioso entre sus manos el pliego del general Castaños, proponiendo el canje de los prisioneros.


  —No; en mí, que ostento en España una representación de Napoleón. —Proseguía como en delirio, están todos los derechos; solamente algunos ilusos han querido sublevar a los pueblos contra nuestra soberanía y no será ciertamente Sebastiani, el que cuente en su historia semejante humillación impuesta por esos mismos insensatos… ¿Qué me importan los treinta prisioneros que tenéis en vuestro poder, si en el campo me habéis dejado sin vida a cuatrocientos? ¿Iba yo a admitir imposiciones cuando mi honor de militar reclama imponerlas? Dentro de algunas horas sufriréis el merecido castigo que os reservo.


  Se dejó caer en un asiento y pasándose la mano por la frente, murmuró:


  —¡Dos baterías y cuatrocientas bajas!… ¡Esto es monstruoso, es preferible la muerte y… juro por mi honor de soldado francés, que el hemisferio se hundirá y las llanuras estas se inundarán de sangre, pero yo entraré en Granada, como luego me apoderaré de Málaga y reduciré a la nada vuestra efímera altivez, soldados de Castaños y guerrilleros del diablo!


  En esta excitación de furor se acordó del prisionero y de su infeliz, esposa.


  —¡Magnífico! —Añadió—, tengo en mi poder a una buena presa, pues según veo tienen en mucha estima al comandante Pizarra y su esposa, cuyo amor le ha hecho venir hasta aquí… ¡Oh, mi venganza tendrá un prólogo terrible, destruiré de un solo golpe al hombre y a su más sublime sentimiento, el del amor!


  Y ordenó que la esposa del prisionero, fuera arrancada inmediatamente de los brazos de este último y llevada a su presencia.


  Hortensia se presentó triste y abatida.


  Al ver las sombrías facciones del mariscal, terrible presentimiento asaltó su afligido corazón.


  —¡Dios mío! —se dijo en pensamiento—. ¡Haz que esto sea el presagio de mi desgracia, pero nunca la muerte de mi esposo!


  —Y bien —exclamó Sebastiani sin levantarse de su asiento, y lanzando sus ojos relámpagos de ira—, ¿os habéis despedido de vuestro esposo?


  —¿De qué modo lo decís, general? Vuestra actitud, vuestro acento, hieren mi corazón. —Se atrevió a contestar la joven.


  —El mío está herido cruelmente. Podéis partir cuando queráis. Es en vano que roguéis más, nada puedo hacer en su favor.


  —¡Dejadme morir con él!


  —No exasperéis más mi cólera.


  Se irguió la heroica Hortensia.


  —Nada puede importarme mariscal. Y pues sois tan despiadado, sabed que he venido a salvarle o a morir con él.


  —Ha hecho armas contra la Francia, como jefe de los rebeldes.


  —En defensa de una santa causa.


  —¡Joven!…


  —No temo vuestro furor a pesar de que soy una mujer indefensa, pero atravesáis sin compasión mi amante corazón y yo os devuelvo como protesta, mi dolor.


  —¿Y qué pretendéis?


  —Os lo he dicho ya.


  —¿Morir con el prisionero?


  —Sí, general.


  —Pues bien, aguardareis el nuevo día… luego decidiréis.


  Hortensia se retiró perdida toda esperanza y fue a colocarse junto a la tienda que servía de cárcel a su infortunado esposo.
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  Las tres de la madrugada y pronto el alba iba a despejar las sombras de la noche.


  El coronel Lynch, cuyo furor y desesperación eran aún mayor que la de su general, está junto a éste.


  —¿Cómo está vuestra herida? —le preguntaba Sebastiani.


  —Ha sido un pequeño rasguño en un brazo, no tiene importancia general.


  —Lo celebro, porque así podréis desquitaros de vuestra derrota.


  —Ha sido traición.


  —¿De parte de quién?


  —De ese comandante, que Dios confunda y al que pudimos hacer prisionero.


  —Os pertenece, coronel, vos le impondréis el castigo que se merezca.


  —Con cien vidas no pagaría.


  —Os prevengo que está aquí su esposa, una encantadora joven capaz de conmover al hombre más enfurecido.


  —Me es indiferente, no puede de ningún modo conmoverme nada que se refiera al ataque de ayer, sólo el que estuvo presente puede juzgarlo, su excelencia podrá formarse una idea por los terribles resultados.


  —Sí, sí, id y obrad como mejor os plazca, dentro de una hora avanzaremos y pondremos sitio a la ciudad, así se lo he advertido a Castaños.


  —Bien, general, antes de ese tiempo habrá pagado el prisionero parte de su culpa y yo habré empezado mi venganza.


  El enfurecido coronel ya tenía ideado el cruel suplicio que pensaba dar a su enemigo, para lo cual tenía preparado un vigoroso potro que apenas si podía montar ninguno de sus soldados y al cual más de una vez estuvo tentado a pegarle un tiro.


  Mandó sacar al preso por doce granaderos y conducirlo hasta fuera del campamento, hacia el camino que conduce a Guadix.


  El desgraciado Pizarra, no opuso ninguna resistencia y siguió a los soldados, más la voz desgarradora de Hortensia le hizo estremecer.


  —Tened compasión de ella —suplicó de un modo imposible de describir.


  Ninguna respuesta, y los sollozos y lamentos no se oyeren más.


  La infeliz, comprendiendo que para su esposo había llegado la hora fatal, había perdido los sentidos y transportada por la ronda a la misma tienda que acababa de abandonar el comandante.


  Éste marchó sereno hasta el lugar que hemos dicho.


  Allí estaba el coronel Lynch, su verdugo.


  —¿Me conocéis? —dijo con voz ronca al prisionero.
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  —No —repuso éste con sinceridad.


  —Soy el jefe que mandaba la fuerza que vos atacasteis de improviso ayer tarde.


  —No hice más que rechazar al enemigo y defender la independencia de España.


  El francés no contestó; mandó atar a la cola del indomable bruto a Pizarra y con una crueldad feroz, hizo que lo soltaran.


  Pero cosa singular, el animal no se movió.


  Entonces sacó su espada Lynch y pinchó en los ijares al potro, al mismo tiempo que lanzaba una terrible imprecación.


  Con la violencia de una ráfaga se lanzó detrás de aquél, el cuerpo del noble Pizarra, hasta que al llegar cerca de la sierra de Gor, por la violencia de los golpes recibidos, cedió la cuerda, y quedó tendido al través del camino, sin esperanzas de vida.


  Así permaneció media hora, hasta que quiso la casualidad que acertara a pasar un campesino, el cual acercándose a él y cerciorarse de que vivía, mojó sus labios con un poco de vino y le hizo beber algunas gotas, consiguiendo que recobrara los sentidos, pero sólo fue para rogarle que fuera a Granada y dijera al general Castaños el horrible suplicio que le habían dado los franceses en venganza de haber sido derrotados en Atarfe.


  Concluido el breve relato, el infortunado comandante espiró en brazos del campesino.



  V


  UNA EMBOSCADA


  Ricardo Navarro llegó a media noche al cuartel de San Jerónimo de regreso de Santa Fé, e inmediatamente entregó el pliego que ya conocemos a un oficial que voluntariamente se ofreció a llevarlo a Sebastiani.


  Sabía que éste no atacaría la ciudad hasta el día siguiente y en cambio Dupont era esperado en la Vega antes del amanecer.


  ¿Por qué perdería la ocasión de poder tomar parte en su derrota?


  Infatigable y lleno de entusiasmo, reunió a nueve guerrilleros y dejando a Lorenzo al frente de la guerrilla, emprendieron a caballo el camino de Santa Fé.


  Apenas la pequeña partida llegó al bosquecillo donde tres horas antes había descansado Navarro, escuchando el diálogo que sostuvieron dos desconocidos y cuyo interesado era él, cuando de entre la espesura salió un jinete que gritó:


  —¡Alto, rendíos todos!


  Y al hacer esta intimación, el desconocido refrenó su caballo y se ocultó en el bosque.


  Navarro no contestó, pero su penetrante mirada pudo distinguir a varios otros jinetes por entre los árboles.


  —¡Rendíos! —volvió a gritar la voz.


  —¿Pero a quién? —contestó esta vez el guerrillero.


  —Es cosa que no os importa, sé que sois Ricardo Navarro y os intimo a que os entreguéis.


  El trabuco de Ricardo, ahogó la frase en la garganta del desconocido, el cual lanzando un rugido cayó desplomado.


  Y espoleando a su caballo se metió en el bosquecillo gritando:


  —Ya qué me conocéis, ¿a que me preguntáis?


  Dos de sus compañeros dispararon a su vez, siguiendo a su jefe.


  Cayeron tres jinetes más.


  Entonces se convenció que se las había con franceses y en la voz recordó también al llamado Felipe.


  Retrocedió de nuevo al camino para evitar una emboscada.


  Una descarga cerrada que salió de entre el ramaje, mató los caballos de dos guerrilleros.


  —¡Vive Dios! —gritó Ricardo con voz ahogada—, al suelo todos.


  Como un solo hombre le obedecieron los suyos.


  Sin disparar un tiro, penetraron arrastrándose por la maleza.


  Otra descarga del enemigo, hirió gravemente en el pecho a un guerrillero que no había tenido tiempo de agacharse.


  No se le pudo atender por el pronto, porque los franceses se echaban encima.


  Éstos eran en número de cuarenta y se habían replegado a un lado del bosquecillo, disparando todos a la vez.


  Los nueve mozos de la guerrilla, se diseminaron a distancia y entonces Navarro rompió el fuego, que fue repetido a intervalos por los suyos.


  Y se entabló una encarnizada lucha que duró breves minutos.


  Los franceses huyeron dejando quince muertos, entre ellos al guía que era Felipe, el cual por servir a Dupont, había preparado aquella emboscada y si no tiró a boca de jarro al divisar a Ricardo, fue porque no estaba seguro si era él.


  El tiroteo cesó por completo y los españoles corrieron a auxiliar a su compañero.


  El herido estaba con una rodilla en tierra y pugnaba por levantarse.


  —¡Félix! —exclamó el joven—. ¿No puedes levantarte?


  —No —contestó el herido—, me han matado.


  —Ven, apóyate en mi brazo.


  —¡Viva España! —exclamó haciendo un supremo esfuerzo y cayendo muerto en los brazos de Ricardo, el cual ahogó un rugido en su pecho.


  Entre los nueve y con el auxilio de sus enormes cuchillos abrieron un hoyo al pie mismo del árbol donde Ricardo había descansado, y dieron sepultura a su desgraciado compañero, cuya gloriosa muerte todos buscaban.


  Los franceses habían dejado abandonados algunos caballos.


  Cogieron los guerrilleros los necesarios y emprendieron de nuevo la marcha.
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  El general Dupont al frente de ocho mil hombres, pretendiendo hacer un falso movimiento, se dirigió primero a Sierra Nevada.


  Uno de los espías que luego desapareció lo había engañado, diciéndole que allí podía sorprender a la guerrilla de Ricardo Navarro, aislada por completo en aquellos momentos.


  Al verse burlado, se apresuró a dirigirse a la Vega para tomar esta ventajosa posición, siguiendo las instrucciones de su compañero de armas el mariscal Sebastiani, el cual a su vez había sido también falsamente informado.


  Se le había asegurado que las tropas españolas que mandaba Castaños, se hallaban en Ugijar, y que tenía el propósito este general de internarse en la provincia de Almería.


  Lleno de confianza Dupont, atravesó el Cabo Veleta y al llegar a Gabía fue avisado por la vanguardia de que la Vega estaba tomada por fuerzas del ejército, no pudiendo precisar si eran francesas, pues les había parecido distinguir este uniforme.


  Y no se equivocaban los soldados que formaban la vanguardia del invasor.


  Los fugitivos que habían atacado a Ricardo Navarro, habían sido hechos prisioneros y Castaños con el fin de atraer más al enemigo, los entregó a las avanzadas, completamente desarmados, para que sirvieran así de lazo a Dupont, creyéndose éste que eran refuerzos que le enviaba Mortier, desde la provincia de Jaén.


  Dupont, dividió en columnas su ejército y avanzó hasta la Vega confiado.


  Destacó una sección de jinetes para que exploraran el terreno y por toda precaución la apoyó con una batería, sostenida por la infantería.


  Castaños había preparado un escuadrón de cazadores, y apenas observó este movimiento, los extendía en guerrilla poniendo un batallón de línea a la reserva.


  Al avanzar los soldados de Dupont, los españoles rompieron el fuego, batiéndose en retirada, cargando con oportunidad y bravura, para no dejarse envolver.


  El general francés cayó en el lazo.


  Al apercibirse que estaba frente al enemigo, hizo adelantar una columna para que auxiliara a la primera, pero ambas fuerzas se vieron arrolladas.


  El movimiento de retirada de los españoles, había durado muy poco, como era natural.


  Castaños había desplegado toda su táctica militar y sabía que sus seis mil hombres podían muy bien librar un serio combate frente a frente con el ejército de Dupont, aunque mayor en número y fogueados en cien combates.


  La caballería española desplegó en línea, avanzando en columnas cerradas a la vista del enemigo, que había penetrado ya en la Vega.


  La acción se empeñó desde aquel momento.


  Un escuadrón de caballería francesa, amagó a los escuadrones de Castaños, los cuales la rechazaron con vigor y arrojo, obligando al enemigo a retirarse desordenadamente y siendo protegida está retirada por la artillería que empezó a disparar desde una pequeña eminencia junto a Gabía.



  VI


  TERRIBLE COMBATE


  En este momento y tratando de aprovechar el éxito obtenido, los dos escuadrones de Castaños cargaron sucesivamente a la artillería y masas de infantería del ala derecha de los enemigos, llegando hasta la boca de los cañones, que después de dirigir sus balas y granadas con certera puntería sobre las columnas españolas, recibieron su metralla a pocos pasos.


  De no haber sido por las masas de infantería que Dupont había acertadamente dispuesto para que la apoyaran, seguramente que se hubieran apoderado de todas las baterías.


  Pero aquellos batallones de línea opusieron a este intento, un verdadero diluvio de balas, obligando naturalmente a que los temerarios escuadrones de Castaños, se retiraran prudentemente habiendo sufrido numerosas y sensibles bajas.


  Creyéndose victorioso Dupont, aprovechó aquella oportunidad, lanzando a la caballería en su seguimiento.


  Pero con gran sorpresa se vieron rechazados a mitad de su carrera, por un escuadrón a cuyo frente iba un joven vestido de paisano, llevando el trabuco cruzado a la espalda y en su diestra una afilada espada.


  Era Ricardo Navarro, el cual hacía rato contemplaba la acción junto al general y su Estado Mayor.


  Al adivinar este crítico momento que quería aprovechar el jefe enemigo, solicitó y obtuvo el permiso de tomar parte en la defensa de los que se retiraban perseguidos.


  Uno de los ayudantes del general le dió una espada y con el escuadrón que hemos dicho, arrolló a los perseguidores.


  —¡A cuchillo! —gritaba con voz estentórea a los suyos, los cuales convertidos en verdaderas fieras, acuchillaban a su mayor parte, no dando cuartel a ninguno, a pesar de ser muchos los que se acercaban suplicando y gritando ¡viva España!


  Los jinetes de Navarro simularon una retirada y entonces empezó la artillería a ofender a la misma arma enemiga, que rehecha de su sorpresa anterior, se disponía a lanzar sus granadas.


  El efecto fue sangriento.


  Acalorado Dupont, lanzó de nuevo a la carga a un regimiento de caballería, pero retrocedió a los pocos momentos a la desbandada por haber muerto su coronel, dos oficiales y varios soldados, siéndoles imposible acercarse a las baterías.


  Sin embargo, los franceses desplegaron un arrojo verdaderamente temerario, llegando a luchar cuerpo a cuerpo con los españoles en el centro mismo de la Vega, pero tuvieron que convencerse que el sentimiento que inspiraba los vivas que daban estos últimos, no se apagaban más que con la muerte.


  La infantería de ambos ejércitos no rayó más baja en bizarría, habiéndose asaltado mutuamente con terribles cargas a la bayoneta, y formando varias veces los cuadros.


  En uno de éstos se lanzaron los enemigos con todas sus fuerzas sobre el centro, siendo ametrallados y sin que pudieran lograr romper aquél, quedando completamente deshechos ante sus bayonetas, dejando el campo cubierto de cadáveres, armas y caballos y huyendo en la más pronunciada derrota.


  Dupont emprendió su retirada dirigiéndose a Sierra Nevada, donde acampó para reconocer los batallones y asegurarse de los efectos de la sangrienta acción.


  Lo que más admirado tenía al jefe francés, era la táctica y bravura con que había operado la caballería española y así hubo de manifestárselo al teniente coronel del regimiento que había sido arrollado, hallando la muerte el coronel.


  —¿Sabe su excelencia quién iba al frente de ella?


  —Algún bravo oficial.


  —El guerrillero Ricardo Navarro.


  El general hizo un brusco movimiento.


  —¡Mon Dien! —exclamó en su idioma—. ¿Es posible?…


  —Lo he reconocido bien, al tenerlo junto a mí.


  —¡Cómo! ¿Le habéis tenido a vuestro alcance y lo habéis dejado escapar?


  —Gracias que pude librarme yo de su espada.


  —¿Qué decís?


  —Que a poco que mi caballo se hubiera descuidado, hubiera caído muerto junto a mi compañero el coronel y en ese caso nos arrolla el regimiento y lo hubiera acuchillado, como momentos antes hizo con el escuadrón.


  Dupont se quedó pensativo un instante.


  —¿Estáis seguro que era él? —preguntó luego.


  —Segurísimo, su imagen la tengo grabada en mi corazón desde que caí herido y prisionero suyo en las Alpujarras.


  —Con vos se portó noblemente.


  —Me curó solicito y me dejo después en libertad.


  —¡Lo que no hubiera impedido que os hubiera quitado ahora la vida!


  El teniente coronel, se encogió de hombros a esta exclamación tan peregrina de su general.


  Este que había observado la ironía de sus últimas palabras, añadió:


  —Bien, dejemos a ese diablo de guerrillero y vamos a preocuparnos de nuestros heridos y de que descansen los soldados después de que hayan aliviado sus estómagos.


  Se hizo el reconocimiento y las bajas ascendían a mil ochocientos muertos y setecientos heridos.


  Dupont se mordió en silencio los labios hasta hacerse brotar sangre.
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  A las siete de la mañana el general Castaños con dos mil quinientos hombres, emprendió la marcha hacia Granada, dejando en la Vega al brigadier Puente, con tres mil soldados.


  Habían tenido en el combate quinientas bajas, entre muertos y heridos.


  En cuanto a Ricardo Navarro, hacía ya dos horas que había abandonado el lugar de la acción.


  Tan pronto ésta hubo cesado, acompañado de sus ocho guerrilleros salió a galope para la capital, temeroso de que Sebastiani verificara alguna sorpresa.


  A las seis y media, llegaba al cuartel precisamente cuando hacía un momento que había llegado también el oficial portador de la propuesta de canje de prisioneros al mariscal francés.


  Con la ansiedad que es de suponer, fue a su encuentro para saber el resultado y puede el lector formarse una idea del efecto que hizo en el guerrillero, el relato de lo ocurrido y el repetirle el oficial las mismas frases que Sebastiani había pronunciado.


  —¡Infame! —pudo balbucear temblando de ira—. Ha preferido vengarse con la vida del comandante Pizarra, que salvará treinta de sus compatriotas… Bien, dentro de una hora estará aquí nuestro general y él dispondrá, entretanto vamos a prepararnos para recibir la contestación que los cañones de ese átomo de Napoleón han de darnos… Sin duda se habrá creído capaz de plantar su bandera de triunfo en los robustos torreones de la Alhambra, ignorando que en ellos ondea el pendón de Castilla.


  Recibió la visita del presidente de la junta de defensa, y seguro de que la plaza estaba apercibida a la defensa, se echó tranquilamente vestido sobre la cama y se quedó profundamente dormido.


  Lorenzo Martín velaba en el cuartel.


  VII


  OTRA VÍCTIMA


  Al volver en sí de su desmayo la infeliz Hortensia y reconocer el sitio que se hallaba, prorrumpió en sollozos desgarradores.


  —¡Gran Dios! —exclamaba retorciéndose los brazos con desesperación y dando acelerados pasos por aquel improvisado aposento—. ¡Qué habrá sido de mi esposo! ¿Por qué no me habrán dejado morir con él? ¡Sí a él ya lo han matado! ¡Recuerdo bien el haberle visto salir, conducido por muchos soldados! ¡No hay duda que caminaba al suplicio! ¡Cómo se habrá desgarrado su corazón al oír el grito de mi alma! ¡Yo me he desmayado, pobre esposo mío!


  Y se dejó caer desfallecida sobre la misma manta que había servido de lecho al infortunado prisionero.


  Entornó sus párpados y permaneció un instante como en éxtasis.


  Diez minutos después, suspiró en la soledad la abandonada Hortensia.


  Abrió sus azules ojos, sin poder sospechar que bien pronto los iba a cerrar para siempre…


  Se incorporó dolorida y volvió a recordar lo que no podía olvidar la desdichada.


  Esto es, la ausencia eterna de su marido.


  La idea de no volverlo a ver más, aumentaba su dolor, más allá de sus fuerzas.


  ¡Estaba sola, bien sola! ¿Para qué quería la vida sin su Pablo?


  Acabó por ponerse de pie, su hermosura era realmente celestial, como si ya no perteneciese a la tierra.


  Quiso dar un paso, pero sus piernas no obedecieron.


  —¡Dios mío! —suspiró con dolorido acento—. ¡Decidme si mi esposo está ya en el cielo y en ese caso, haced que se desgarren las lonas que forman estas paredes y que se abran las nubes para recibirme; quiero estar a su lado en ese mundo desconocido, donde según se asegura se desconoce el odio y se cantan himnos a la paz…!


  Una sombra humana que acababa de deslizarse en aquella oscuridad que formaban la melancólica luz de la aurora y los mortecinos resplandores de la lámpara de aceite, interrumpió su conmovedor monólogo.


  Hortensia dió un grito estridente.


  —¿Quién sois? —preguntó asustada—. ¿Cómo os atrevéis a profanar el dolor de una esposa? ¿Venís acaso a darme muerte? ¡Oh, que contenta estaría!


  —Soy el coronel Lynch —repuso con glacial indiferencia aquel hombre.


  —Decidme pues, coronel, ¿dónde está mi marido?


  —¡No lo sé, señora, no le conozco!


  —¿Y al comandante Pizarra?


  —¡Ah! ¡Ah! ¿Era vuestro esposo? —preguntó de un modo brutal aquel hombre cuyo corazón se asemejaba a la fiera.


  —¿Era? —gritó Hortensia—. ¿Luego ha muerto?…


  —¡Ha pagado su pena! ¡La guerra tiene contratiempos fatales y eso ha de serviros de consuelo!


  La joven cayó desplomada al suelo, sin exhalar un gemido.


  El postrer letargo iba apoderándose de ella.


  El vengativo y feroz Lynch, la contemplaba impávido, dibujando en sus labios una siniestra sonrisa.


  Y como si el último suspiro de aquella interesante víctima de la guerra de la independencia, hubiera reunido todas sus fuerzas, levantó su hermosa cabeza y fijando su apagada mirada en el rostro del cruel verdugo de Pizarra, exclamó con acento que parecía salir de la tumba:


  —¡Baldón para vosotros, hombres desnaturalizados! ¡Caiga la maldición del cielo sobre el infame que ha quitado la vida, a sangre fría y con refinada crueldad, a un indefenso prisionero, sin un resto de humana piedad por el crimen, sin decirse que mataba también a una débil y amante mujer, cuyas súplicas hubieran conmovido a las fieras…!


  No pudo continuar; su cabeza cayó pesada sobre el duro suelo.


  ¡Hortensia ya no existía, pero existía el monstruo que había concebido aquel terrible suplicio!


  En aquel instante pasó una cosa inesperada para el coronel Lynch.


  Al apartar su siniestra mirada del cuerpo inerte de Hortensia para salir de la estancia, lanzó un grito y extendió los brazos. Una sombra, un fantasma quizá le había herido con agudo puñal en medio del pecho, al mismo tiempo que murmuraba a su oído:


  —Aprende como venga a las mujeres españolas la Máscara Roja.
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